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A casi dos meses del derrame de petróleo ocurrido en aguas del Golfo de México sus remanentes
persisten en zonas costeras del país, sin embargo aún hay vacíos de información sobre el origen de la
contaminación. Ante este escenario, los análisis científicos y satelitales permiten reconstruir una
parte del incidente y sus alcances.

El conocimiento que tienen las comunidades pesqueras y las acciones de ambientalistas y organizaciones
de la sociedad civil también han contribuido a entender qué provocó que el derrame se dispersara a lo
largo de más de 900 kilómetros de costa e impactara en las economías y biodiversidad de la
región, de acuerdo con el monitoreo de la Red Corredor Arrecifal del Golfo de México.

Especialistas, representantes de comunidades y ambientalistas consultados por Mongabay



Latam identifican las inconsistencias y algunos aciertos en la información difundida por el gobierno de
México para explicar este nuevo derrame en el mar.

Residuos de petróleo yacen en la orilla de las playas del Golfo de México. Se suspendieron las salidas de pesca debido a un derrame de
petróleo. Foto: AP/Félix Márquez

El origen del derrame y las omisiones de
autoridades
Imágenes y análisis satelitales detectaron el derrame desde el pasado 6 de febrero en la zona de
Cantarell, un campo de alta explotación petrolera en las aguas del estado de Campeche.

Para Abigail Uribe Martínez, científica del Instituto de Investigaciones Oceanológicas de la Universidad
Autónoma de Baja California (UABC), se trató de un derrame breve pero de alcances prolongados, pues
aunque inició en los primeros días de febrero, las corrientes marinas y las condiciones del clima



provocaron la llegada de hidrocarburo a zonas costeras hasta el 1° de marzo.

“La fuga hace mucho tiempo que ya está cerrada. Lo que tenemos son los remanentes de lo que salió. Es
posible que [el derrame] no haya durado ni una semana. La primera vez que vimos petróleo en esa zona
fue el 7 de febrero y la última vez fue el 15 de febrero”, explica la especialista a Mongabay Latam.

Estas fechas coinciden con los reportes de organizaciones civiles, que usando también imágenes
satelitales denunciaron que entre el 7 y el 14 de febrero, un buque especializado en reparación de
ductos permaneció sobre uno de los oleoductos de la empresa estatal Petróleos Mexicanos
(Pemex) mientras había “una gran mancha de petróleo en la zona”.

Organizaciones y análisis científicos contradicen la versión de autoridades sobre el origen del derrame. Imagen: Cerulean/SkyTruth y
organizaciones civiles

Este grupo de más de 30 organizaciones —entre ellas el Centro para la Biodiversidad Marina y la
Conservación, la Alianza Mexicana Contra el Fracking y el Centro Mexicano de Derecho Ambiental
(CEMDA)— dieron a conocer imágenes satelitales que mostraban una embarcación cercana a



la plataforma petrolera Abkatún.

De acuerdo con el reporte, para el 13 de febrero el derrame era visible y mostraba al menos cinco
embarcaciones que realizaban labores de contención, “una de ellas usando chorros de agua típicos de
acciones para controlar derrames”.

También coincide con la investigación realizada por el periódico El País, que dio a conocer que este buque
contratado por Pemex para la reparación de ductos submarinos, llamado Árbol Grande, pasó 200 horas
sobre un oleoducto que conecta el campo de Cantarell con la terminal marítima de Dos Bocas, rodeado de
otras embarcaciones y sobre una mancha aceitosa en el mar.

Plataformas de monitoreo satelital, como Global Fishing Watch, permiten identificar que la embarcación
Árbol Grande se movilizó desde el 6 de febrero hacia la zona del derrame, donde permaneció hasta el 18
de febrero.

Al respecto, Pemex sostuvo que la embarcación Árbol Grande es una de 13 embarcaciones de
mantenimiento y 62 de logística que prestan servicios permanentes en el Golfo de México realizando
“inspecciones preventivas en plataformas y embarcaciones especializadas de atención de derrames”.



Imágenes satelitales muestran señales de derrame desde febrero Imagen satelital: Cerulean / SkyTruth y organizaciones civiles

En tanto, las autoridades federales emitieron información sobre el origen del derrame hasta el pasado 26
de marzo en una conferencia de prensa, donde dijeron haber identificado tres fuentes de contaminación
que incluía el vertimiento ilegal de un buque (de entre 13 embarcaciones que se encontraban en
la zona), así como de dos chapopoteras que son emanaciones naturales de hidrocarburo.

Sin embargo, este grupo interinstitucional, ordenado por la presidenta Claudia Sheinbaum para atender el
derrame, omitió información sobre las fechas del vertimiento en febrero, así como de la embarcación
responsable que aún no ha sido identificada.

Alejandra Jiménez, ambientalista e integrante de la Alianza Mexicana contra el Fracking, señala que hay
vacíos de información en la versión oficial para explicar qué provocó el derrame y una reacción tardía para
contener la falla.

“Hay instrumentos científicos y técnicos que pudieron haber ayudado a informar y que no se usaron, por

https://www.youtube.com/watch?v=sTDl2_hkeSo


ejemplo las imágenes satelitales. Nos parece que se reservaron muchísima información que no
han hecho pública y eso habla de que hay algo que no quieren que se sepa”, dice la ambientalista
a Mongabay Latam.

Este medio intentó contactar a dependencias del grupo interinstitucional, como la Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), la Agencia de Seguridad, Energía y Ambiente (ASEA), Pemex y
la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa) para tener su versión sobre la falta de
información en el origen del derrame. Sin embargo, hasta la publicación de esta nota no se obtuvo
respuesta.

Se han removido al menos 430 toneladas de hidrocarburo en costas del Golfo de México en el último mes. Foto: AP/Félix Márquez

Chapopoteras naturales, una respuesta



constante a los derrames
El Golfo de México tiene cientos de emanaciones naturales de hidrocarburo conocidas como chapopoteras,
sin embargo no todas se expresan igual y las más conocidas tienen huellas que logran identificarse, de
acuerdo con la científica Abigail Uribe, quien ha estudiado la forma que se reflejan en la superficie.

La chapopotera de Cantarell nace de fisuras en el piso oceánico y forma una huella que la especialista
describe como de “garra de león”, con unas líneas paralelas que salen de varios puntos.

“Esta huella de garra es muy característica en esas emanaciones y además una característica
importante es que su extensión suele ser muy corta. Un gran porcentaje es de unos cuantos
kilómetros, dos o cinco kilómetros. Eventualmente, bajo condiciones que no tenemos del todo claras,
puede llegar a ser mucho más larga, de 30 o 50 kilómetros”, describe Uribe.

El secretario de Marina, Raymundo Pedro Morales Ángeles, sostuvo que la principal fuente de
contaminación por el derrame en el Golfo de México es la chapopotera de Cantarell, aunque sin mostrar
evidencia que comprobara este fenómeno. “Estas chapopoteras tienen una emanación permanente
natural. Sin embargo se ha detectado un mayor flujo de contaminantes en el último mes”, dijo en
conferencia de prensa.

Al respecto, la especialista señala que a inicios de 2026 la chapopotera de Cantarell sí tuvo emanaciones
intensas, pero también explica que el origen de las emanaciones entre febrero y marzo también se
ha podido mapear y están más asociadas a los ductos petroleros.

“Sabemos muy bien el origen de Cantarell, lo tenemos perfectamente mapeado. Hay orígenes que no
necesariamente son de la chapopotera y están más bien asociados a infraestructura petrolera. Aquí el
origen está mucho más cerca de ductos, pozos, plataformas”, dice a Mongabay Latam.



Alejandra Jiménez, ambientalista e integrante de la Alianza Mexicana contra el Fracking, señala que hay vacíos de información en la
versión oficial. Foto: Landsat

La especialista también precisa que es común que las emanaciones de la chapopotera de Cantarell se
mezclen con incidentes en plataformas y ductos, lo que dificulta diferenciar las fuentes de contaminación.

La presidenta Sheinbaum insistió este 31 de marzo en que no se ha encontrado evidencia de fugas en los
ductos de Pemex, pero dijo que se revisan las instalaciones de la empresa estatal.

“Estamos investigando junto con científicos si son estas chapopoteras naturales que hay en la zona, que
se han reportado en muchas ocasiones y hay muchos reportes científicos de ellas, o alguna fuga de las
instalaciones. Hasta ahora, no ha habido una fuga. Si se llegara a ver que hay una fuga, se informaría y se
entraría a la reparación”, expuso la mandataria.

Esta no es la primera vez que las autoridades atribuyen los derrames petroleros a las emanaciones
naturales en el mar. En 2025, Mongabay Latam y Data Crítica revelaron que la mayor parte de los



vertimientos no se reportan. Solo entre 2018 y 2024, especialistas identificaron, mediante el análisis de
imágenes satelitales, un subregistro oficial de casi el 60 % de estos incidentes en instalaciones
petroleras.

Pescadores han realizado jornadas de limpieza en playas del Golfo de México ante las manchas de petróleo. Foto: cortesía Eunices
Contreras Sánchez

Afectaciones costeras y responsables sin
identificar
El derrame petrolero llegó en el peor momento para las comunidades costeras del Golfo de México,
principalmente de los estados de Veracruz, Tabasco y Campeche, donde no solo viven de la pesca, sino
también del turismo que llega en el periodo vacacional de Semana Santa.

Eunices Contreras Sánchez, secretaria de la cooperativa Punta del Salado, ubicada en la comunidad de
Olapa, municipio de Mecayapan, Veracruz, sostiene que desde el 2 de marzo que llegaron los
primeros remanentes de petróleo a la costa no han dejado de limpiar las playas.

“Los pescadores intentaban sacar el crudo, pero se desvanecía en las manos, venía casi líquido
y no se podía manejar. Provocó afectación en la zona hacia las redes, en la costa, se quedó entre los
arrecifales. Cuando los pescadores quisieron ir a sacar sus artes de pesca ya estaban dañados”, cuenta
Contreras.





Pescadores afectados por el derrame en Veracruz, México. Foto: cortesía Eunices Contreras Sánchez

Las organizaciones civiles que denunciaron el derrame también señalaron un retraso en activar el Plan
Nacional de Contingencia para Derrames de Hidrocarburos y Sustancias Nocivas y Potencialmente
Peligrosas en las Zonas Marinas Mexicanas, el cual obliga a notificar el incidente de forma inmediata,
identificar la fuente del derrame, evaluar su trayectoria y coordinar una respuesta institucional.

“Todo indica que hubo un derrame, que no fue una chapopotera y que fue un ducto de Pemex. Nos
preocupa muchísimo porque dentro de este mecanismo de atención a derrames, el plan marca que es
responsabilidad de quien contamina”, expone Jiménez.

La defensora destaca principalmente la respuesta de la Agencia de Seguridad Energética y
Ambiental (ASEA) que ha realizado 11 recorridos de supervisión en los municipios afectados y ha
emitido cinco requerimientos de información a empresas con operaciones de extracción de hidrocarburos,
sin que hasta ahora se sepa quién o quiénes son los responsables del derrame.

“La Agencia es central para atender todo lo que tiene que ver con cuidado al medioambiente en el sector
hidrocarburos y nos preocupa que no tenga un papel importante en un caso al que se le ha dado
muchísima difusión y del cual hay muchísima evidencia”, afirma.



Pescadores de los estados de Veracruz, Tabasco y Campeche han sido los más afectados por el derrame. Foto: AP/Félix Márquez

Aunque el Grupo Interinstitucional ha informado la recolección de 430 toneladas de hidrocarburo y
acciones de limpieza en 223 kilómetros de playa, la ambientalista advierte que no se están
contemplando los impactos sostenidos a las comunidades costeras y a ecosistemas claves como los
arrecifes.

“Hay familias independientes de pescadores que todavía no reciben atención. Hay afectaciones a la fauna
y al Sistema Arrecifal, un Área Natural Protegida desde 1992, y ha habido descuido por parte de las
autoridades para aplicar los mecanismos necesarios para proteger esa zona, indispensable para todo el
Golfo de México, que protege de los huracanes y de los eventos climáticos”, expone.

Contreras sostiene que en 35 años de actividad pesquera en Olapa este derrame ha sido el de
mayor magnitud en la localidad.

“Ya fue controlado [el derrame], pero uno camina por la playa y te manchas. Hemos hecho mucha
limpieza porque es nuestra área de trabajo y aun así nos sigue manchando”, dice la pescadora



a Mongabay Latam.

Incluso, sostiene que de tanta experiencia con derrames en el Golfo, los pescadores ya saben la reacción
de los peces cuando hay un vertimiento. “El pescado cuando nota el peligro se aísla, se guarda. En este
caso, percibe el olor, se guarda y eso ha perjudicado en esta temporada al sector”, explica.

Contrera pide dejar de minimizar los impactos del derrame en los ecosistemas de los cuales dependen
comunidades enteras para subsistir.

*Imagen principal: el derrame ya impactó a lo largo de 900 kilómetros de costa en el Golfo de
México. Foto: cortesía Eunices Contreras Sánchez
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